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CRGNICA

os días calurosos de veraiiu los

encuentro deliciosos. Ão preci-

samente por el gusto de verme

empapado en sudor. conges-

tionadn el rostro v fatigo-ns
los pulmones. Sino por el ina-

1 recia»le espectáculo que ofie-

:en lns trajes femeninos á la

vista del menos nhservaclnr

<le los hombres

Las telas finas y vaporosas

r raiisparentan admirahlemen-

<e las intcri<>ridades cle las

mujeres. iíuie»es además resultan más apetitosas y codi-

ciables con las flojedades que dan en. estos dias á sus

corsés, á sus blusas y chaquetas. Las faldas, libres de,

ropas de debajo, dibujan de admirable modo contnr-

nos, turgencias y redondeces deliciosas,que hacen ben-

decir los calores extraordinarios con que nns está favo-

reciendo Echo en los presentes días.

El calor que dilata los cuernos. esponja 1< s dc la~

mujeres proporcionándoles incitantes desarrollos en

sus tejidos, que al andar trepidan provocando deseos v

trayéndonos á la imaginacíón delicias aPetitosas de las

que salen ganando las vendedoras de amor que pululan

por todas partes, tanto cle día como de noche, ofreciend-

á bajos precios, calmantes para los nervios más exci-

tados,

Con estos calores ha aumentador como era natural,

el número de fugas amorosas. de dc.safíos por los mis-

mos temas y de escándalos en los que la moralidad

biillaba por su ausencia. Durante los últimos quince

días, en la prefectura se ha recibido noticia de haber

abandouado á sus maridos diecisiete ciudadanas de las

que sin duda proclaman el amor libre dentro de la mu-

jer libre; doce hijas de familias conocidas á quienes

seducían sin duda, más los cariüos del novio que los de

la madre, y treiiita y cuatro much" chas de la clase obrera

que, cansadas de soportar los rigures del calor meticlas

en talleres y oficinas¡ quieren respirar el aire fresco de

la libertad, aunque para lograrle se tengan que despo-

jar de los vestidos y demás prendas personales de vez

en cuando ante un amable espectador cuya generosidad
ha de contribuir á hacer más llevadera la vida fuera

del hogar.
Estos son los datos que la terrible estadística ha ofre-

cido en estos días A, la coirsideración de París: ahora

hay que anadir lo que naturalmente queda siempre

oculto en una capital como la nuestra y deducir in con-

tinenti que los calores son unos poderosos enemigos de

la moralidad. de las buenas cc<stumhres y de la tranqui-

lidad individual.

Y como el calor arrecia que es un. gusto, excuso decir

á ustedes adónde vamos á ir á l,arar: á la primitiva, ba-

rata y rentadora hoja de parra. ;Así sea!

Muchas mujeres han hecho ya sus maletas y se pre-

paran para remojar sus lindos cuerper, tos en las turbii-

lentas ondas del mar, ¡Quién fuera ellas!

Y á este ellas damos aquí la, misma amplia interpreta-

ción que cuando en una reunión de hombres solos se

hablaba de que una Fulanita había contraído matrimo-

nio con Men~~anito, un malicioso sxclamó; ¡Quién fuera

elta1...

Este verano parece que las playas van á verse muy

<,oncurridas y animaclas. De lo que ncurra ya les teudrk

;:, ristedes al corriente.

Lo que no parece u.n éxito cle vera,n.o, es el que ha oh-

renido la Tortajada en el teatro de la Alhambra. du

f ondres, en calid<id de artista dramítica-cómico-lírico-

bailable. A Se acuerdan ustedes de ella.'. Vs un verdadero

primor humano. Linda. esbelta. graciosa, provocativa.

durante iuucho tiempo ha usufructuado los aplausos

del Píihlico al nivel de la Otero. la Luquer la, 8uerrero

y la Cbsvito. Pero buscan<lo niayor espacio para sus

liazanas. dió en l ondros¡doncle, según noticias, ha es-

rrenadO <'On éXitO ruidnSO una Opereta qu<, fue anun-

ciarla pl'oplamente ell estos términos:

Lns CQN'I RA RARDisTAs THK iii<iuc<SLER,

A iVeto 8panish operefta in, l act and 8 senes

Toilrn ll<e palece describir e1 acguilieniu de la obra.

, Quién no adivina que eri ella han ole abundar las esce-

»as patéticas y sentimentales entr«entra»andistss.

gitanos. torerns, cigarreras v <lemás gente de rompe y

rasga." c, Quién nn acierta de í ensar que la e, < ena final

es la muerte de un torer< 1 < r etecto do una c< rnada".

La prensa inglesa ha estaclo unánime. esa es la ver-

dad> en reconocer una gran pote»< ia, dramática á. la

<ihra y una gran madera, cle actriz trágica. 1iailarina v

< antante á la bella espaüo]a.

Desde que la Otero represent<.' en Palies-'Uarigny La

Feria de Senitla, ya me presumía yo <íue sus rivales ha-

bían de emprender el mismo camino, cle modo que no

iue ha extrafiado el estreno cle la opereta. Lo que sí no

ha dejado de sorprenderme que haya dicho un periódico

londonense «que ni la 1h unilda, la H aUcgria, represen-

tada por Mlle. Addini, da una impresión más profurda

de majestad y grandeza que lii, seüinra Turtajacla en l,os

f;ontra liandistas,

Descartando de ello lo que haya de'gala»cocía, es lu

cierto que una mujer está, hacienclo por el bueii nombre

de Espaiia en el extranjero, todo lo que dejan de hacer

los políticos y politicastros que tienen ustedes para

pasar á tragos esta mísera vida,

< Ux Di< X li)i.ii I,
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t Hermosa n. >che! ¡Ay de n)i! Cuántas cola<>
I

ésta, tan 1>uras. !as he 1>asado corriendo lasj Be>'-

gas número uno!... Todo me recuerda mis tiempos
de esplendor... La luna que sale... mi cuerpo que
se desnuda para recibir los besos clel astro de la

noche. vanlos al decir; el murmullo de la brisa que

parece repetir las eternas cantinelas que en mi

oído han deslizado cuantos amantes he tenido...

hasta el embobalnicnto en que parece se encuen-

tran estos gansos ante mi hermosura, me trae á la

memoria el que he inspirado á otros gansos quizás
aílu mayores que éstos.

..... Este de la derecha se parece bastante al Viz-

conde de la, Selva... Tiene su misma mirada lán-

guida... es tan pesado como él... su grullido es

análogo... ¡Cómo gruñía aquel fastidioso cada vez

que sabía que se la, pegaba con otro!... No cambia-

ría hny por este pato á aquel patoso.
Este otro de la izquierda, que apenas se puede

tener de viejo, me recuerda al pobre de

D. Sinforiano que no podía con los calzones

que llevaba puestos. ¡Y qué exigente era, el

hombre y qué caprichoso! Gracias á que

1>agaba bien, contra su cos-

tulnbre de no pagar nunca

á nadie... Pero colnprendía
que conmigo tenía que por-

tarse de otro modo. ¡Y cómo

lloraba, el pobreeillo el día en

que le eché cnn viento fres-

co..! Lo que pretendía de mí

era demasiado... No obstante si ahora volviera, aun-

que fuera con las mismas pretensiones, quizás, quizás
sucumbiera... Pero 1cómo ha de volver si le dejé sin

clo sos pesetas. ¡No tendrla yo vergüenza si le volviera? .
t

á hacer caso...

Ku cambio este pato chiquitín tiene analogía com-

pleta con el chico de aquel banquero, tan tímido y
medroso que no se atrevio á quitar á su pa.dre más

que dos mil pesetas, cua,ndo le puse en la alternativa
de de'ejar de usufructuar mi amor ó darme aquel pico
que necesitaba urgentemente para sa,car de un grave

compromiso á mi adorado Julio...

1Qué se habrá hecho de ~alío? Después de que le
dí las dos mil pesetas no le he vuelto á ver... 1La
verdad. que era un hombre de mucha, chispa!... Se

en)borrachaba todos los días y me zurraba, todas las

nnches. Pero era por puro cariH.o. Si no me hubiera

querido, seguranlente ni habría bebido para olvidarme.
ni habríaía jugado para, ver de hacerse rico s<'lo Vara
mí, según lne juraba; ni me habría pegado
sabía mis infidelidades cnn el cochero, ni se hubiera

rebajado á, admitirlne las dos mil del ala." —

ó
Y q«

habrá sidoo de aquel cochero'? Kra, un mozarrón arro-

gante.... Tenía una fuerza colosal... un empuje ava-

sallador... En la ííltimw Exposición de l3ellas Artes

ví una 'estatua de un dnmador de fieras) completa,-
mente desnudo, que, no me cabe duda, sirvió de mo-

delo mi cochero inolvidable

Era, todo un honlbre! ¡Lástilna que no quisiera
tolerar en casa por las noches la presencia, del gene-

>al Rodríguez. 1Pero qué quería el gran zanguango'?

1Que me alimentara del aire? Ksn no pndía, ser. Si no

hubiera sido por el general y por aqu~l diplomático
que le hacía, la contra, 1qué hubiera sido del cochero

y de nlí? Kl no lo quería, reconocer así.
t
Tanto peor

para él! ¡Ay y para mí, porque la nostalgia que

siento de sus caricias, no la ha podido disipar ni el

comerciante D. Trifón con sus constantes ase<lins, ni

el tenor llorini con sus dulces palabras. tan dulces

como sus cánticos, ni el /denendo rl)i<:o á quien en la

ílltima semana tuve que pagar con creces el toro que
me brindó en Ia corrida del domingn...

Hermnsa noche... pero demasiado calurosa para

oeupalnle cle sclrlelan tes leen<.1 dos. más 1)1'opios pal';1.

el invierno por lo que enardecen la san rc y hace»

subir la telnperatura de los nervins... La, luna, me

besa... ¡qué beso más dulce y má,s fresco!... Y sin

embargo, estoy condenada á, gansos perpetuos...
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VERANEO INTERRUMPlDO

!!Ccuerdo (lue !u('!>Or el añio Oo cuando, deseoso de

re!>oner mi quebrantada, salud> me di> igí á un pueble-
( illo (le! R costn, gnllega, que n!>enns figura cn el niRPR

!>orque su nombie es~tá siem!>re escrito en carncteres

1111CI'ORCO! >ICOS.

No bien hu!>e llegado al !>unto de mi destino> fuí

conociendo á todo el l>ersonn,l del mismo. invitado á sus

fiestas agasajado por unos y otros y atendido mucho
más de lo que yo podis flgurarme.

Fué por todo esto por lo que no extrañé el que cierto
día recibiese la cortés visita de Pedruco, un mozo como

un castillo> forzudo como

un Sansón y que desem-

penaba el cargo de vigi-
lante en la casa de baños
á donde yo concurría

para despojarme de la

ropa que me molestaba

para sumergirme en las

ondas del mar, que había
de restablecer mis perdi-
das fuerzas en la crapu-
losa vida cortesana.

—

1Qué se ofrece, hom-

bre?—le pregunté al ver-

le entrar en mi casa.

—

Pues, yo venía—me

respondió — á pedirle un

favor.
—Concedido desde lue-

go Sepamos cuál es.

—

Pues¡que voy á ca-

sarme y quisiera que
fuera usted padrino de

mi boda.
— No tengo inconve-

niente — le respondi.—

1Quién es la novia?
— Ls Mariquita... La

hija del tío Eusebio.
— Cuenta con mi pa-

drinazgo y con un buen

regalo para que os acor-

déis de mí... en algún
rato de vuestras expan-
siones matrimoniales.

—No sé lo que es eso...

pero ya sabe que yo no

he d.e hacer más que lo

que el señorito me

mande.
— í> racias ¡hombre,

gracias. Y que sea para

bien.
— Así lo espero.

Por la tarde, á, la puer-

ta de la botica del pue-

blo, convertida en casino,
á falta de otro mejor,
conté á mis amigos ls participación que ibs yo á tener
en un acto, que, por lo poco frecuente que era en aquel
punto, revestiría sin duda los caracteres de una verda-
dera flesta.

Rodada la conversación vine en conocimiento de qué
clase de pájaro era la novia, sabiendo con disgusto que
el pobre Pedruco iba á, ser víctima de una felonía, por
cuanto se le quería hacer pasar por inédito un libro que
ya habían hojeado en el pueblo todos cuantos se lo
habían propuesto, Le iban á dar. pues, gato por liebre,
y yo, en conciencia creí que debia evitarlo ó por lo
menos ad.vertirle del inminente riesgo que corría de

cargar con lss piltrsfss que otros habían dejado des-

pués de devorar el cuerpo, redondito, fresco y con en-

(Rntadol nsplonllIienclRsde MR( >>!uitn!sl nelltelR
habría sido un suculento bocato di ca> (íinali; pero en-

tonces ya, nuii cuando conservaba restos de su pa-
sadn, hermosura, era realmente un desecho que me

pRlecís im!>ropio !>ara que yo la a¡>ndrinai R en los al-
tares.

Y me decidí á hablnr á mi pobre Pedruco
¡ pai n

ponerle en autos del peligro que le amenazaba. Pero

1cómo se habla de asunto tan escabroso y peliagudo á
un hombre enainorsdo? éCómo se le dice á un novio que
sólo suena con el momento deleitoso de.llegar á poseer

el manjar más apetecido
de su vida, que ese man-

jar está averiado y po-
drido porque otros, ade-

lantándose, le han hinca-

do ya el diente?

Hube de recurrir á

todos los eufemismos ha-

bidosy por haber;á, todos

los rodeos con que el más

circunspecto diplomá,tico
debe tratar un negocio
internacional; á, todas las

habilidades de retórica y
dicción que estaban

mi alcance. Pero el hom-

bre, torpe u obceado, no

se daba á partido y todos

mis habilidosos rodeos

para pintarle claramente
la situación de< dichads

de su. próxima mujer re-

sultaban inútiles. Y

tuve, convencido de que
el camino escogid.o era

el menos recto y seguro

para llevar la luz de la

realidad á aquella inteli-

gencia obtusa, que abor-

dar el asunt,o con toda

su brutal desnudez.
—No seas cernícslo-

me atreví á decirle..—Yo

te aseguro que Mariqui-
ta no te conviene. Ha

dado mucho que hablar

en el pueblo... Se cuenta

de ella... Me han asegu-
rado que... Kn fin, tú, ya
me comprendes...

—No, senor: lo que yo

comprendo¡es que usted

se vuelve atrás y que
busca pretextos para no

ser padrino.

Aquella salida de tono

tan fuera de razón me

sulíuró, y dejándome ya
de respetos y de consideraciones, le grité.

— Eres un bárbaro... 1Quieres casarte? Pues cásn,-

te. Pero te advierto por ultima vez que Mariquita no

tiene...

Y en arranque de pudor le conflé al oído la palabra que
su testarudez merecía hubiera yo dicho á voz en cuello.
A. lo cu" l me replicó Pedruco, soltando una carcajada:

—Bah!... Bah!... Eso no vale la pena... ¡Para lo que la
había de durar!

Me quedé helado y renuncié por tanto á seguir vera-

neando.

X. X. X.
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1

Xi"',

reirte cuanto quieras,no

por eso dejará de efec-

éi
'

tuarse el matrimonio.

¡Pobre Adelina! 1te acuer-

das? viuda á los veintidós

anos y tan linda con su

desdén y aversión á los

hombres! En dos meses

de vida común, el difunto

un hombre digno y, á la

verdad, bien conservado,
un caballero que habría

sido modelo de perfeccio-
nes sin las dolencias que

: 8
lo llevaron al sepulcro,
le había eusenado toda la

escuela del inatrimonio.

Adelina juró que bastaba

la experiencia... íy vuel-

ve á casarse! Fíate de

promesas en tan comple-

jo asunto.

p Verdad es que la fuerza

de las circuntancias ha

obligado á Adelina.

No es fácil prever la

aventuia que ha dado

margen á su determina-

ción. j Y si te dijese con

quién se casa! óConoces
al conde Octavio de R***>

aquel joven alto¡guapo, elegante, á quien ella detes-

taba de todo corazónP No podían encontrarse sin

cambiar sarcásticas sonrisas, sin desollarse suavemente

con amables frases. ¡Oh, desdichados!
~
Si supieses

dónde se encontraron la vez última!... Conozco que es

indispensable hacerte este relato. Es toda una novela.

Esta manana llueve... pues voy á dividir la cosa en

capítulos.

UR BARO
i oit E. 7~OLA

Apuesta lo que quieras, Ninon. Busca, inventa, ima-

gina: un verdadero cuento azul, algo de terrorífico é

inverosimil... 1Sabes ¡
la baronesa, la preciosa Adelina

de C*"*, que habia jurado...P No, no lo adivinarías; pre-
fiero decírtelo todo.

Pues bien; es positivo que Adelina vuelve á casarse.

Lo dudas, 1no es ciertoP Preciso ha sido que yo estu-

viera en Mesnil-Rougel á, sesenta y siete leguas de

París, para dar crédito á semejante historia. Puedes

El Castillo está á seis leguas de Tours. Desde Mesnil-

ll,ouge veo sus techos de pizarra anegad.os entre los

verdores del parque. En la comarca le llaman el Castillo

de la Hermosa del Bosque encantado, porque en otros

tiempos lo habitó un senor que hubo de casarse con la,

hija de sus colonos. La pobre nina vivió enclaustrada

dentro de aquellos elevados muros¡y dicen que su som-

bra todavía los recorre. Nunca exhalaron otros sillares

perfume amoroso tan delicado!

La Hermosa que hoy vive allí es la anciana condesa

de M***, tía de Adelina. Hace treinta afios que promete
venir á pasar un invierno en París. Sus sobrinas y so-

brinos la visitan cada uno por quincenas durante los

alegres días de la primavera y el verano. Adelina es

muy puntual. Por otra parte¡está enamorada del Cas-

tillo, ruina legendaria que desgastan las lluvias y los

vientos en medio de una selva virgen.
La vieja condesa tiene formalmente recomendado

que no se. toque ni los techo: que se grietean, ni las

ramas caídas que obstruyen el paso en las calles de

árboles. Gózase en la contemplación de la oleada hojosa

que cada primavera invade los senderos, y suele decir

que la casa es aún má,s fuerte que ella. La verdad es

que toda un ala del edificio está ya ruinosa. Estas

moradas placenteras, edificadas en tiempo de Luis XV,
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eran, como los amores de la época, rientes «u.al albora-

das de Mayo. Los vaciados en yeso se resquebrajan. ceden

los I isos y el musgo verdra hov hasta en. las alcobas.

Toda la 'humed.ad del parque traslada allí un frescor

por el que circula todavía el alinizclado perfume de

las ternezas de otros tiempos.

El parque amenaza entrar en la casa, los árboles

crecen. ya en las graderías y la hierba asoma I or las mil

rendijas de los, elda6 is rotos Xo hay más que el I aseo

central accesible á los cocl.es, y aun le es preciso al

áurigs, a, caree y condur ir á sus bestias con la mano.

A. derecha, á izquierda¡los tallares permanecen vírge-

nes, afectando raros seiideros negros de sombra> por l s

cuales es fuerza, avanzar con las manos extendidas y

apartando las malezas: los troncos derribados convier-

ten cn callejones siu salida v atoliaderos los antiguos

caminos, mientras que los claros, más reducidos de día

en día, parecen pozos abiertos en el azul del cielo. El

musgo cu'lga de las ramas, las dulzamaras tienden

cortinas en los oquedales: mil especies de insectos y

p ijares invisibles zumlian y trinan I r<

tando extraGa vida á esas espesura.:

inextricables. A mí me han acometido

diferentes veces estremecimientos mie-

d.osos al visitar á la conclesa; I.arecíame

que de los amontonaniientos d.e hojas

surgían hálitos esl eluznantes.

Pero en este iarque hay un rincón

que conmueve deliciosamente el ánimo:

está á izquierda, del Castillo, casi en el

extremo de un par terre, donde florecen

ama,polas tan grandes conio girasoles.

13ajo una esl esa unlbría abl ese ilna

gruta, la cual desa~ arece en medio de

colgaduras de hiedra cuyos filamentos

se arrastran hasta la, hierba. La gruta,

invadida, casi obstruída del todo> no es

ya sino un negro agujero, en cuyo fondo

se divisa la blancura de un Amor de

yeso, soniiente, con un dedo en los bre-

ves labios. Ei pobre nifio es manco, y

tiene en el ojo derecho una mancha de

niusgo que le hace parecer tu.erto. No

pai ece s.no que esté allí guardando, con

págs ida soiirisa de enfermizo, alguna

beldad amorosa muerta hace siglos.

Un a ua cristalina que surge de la

gruta se extiende en ancha sábana en

initad del claro, y luego se escapa for-

mando un arroyuelo que desaparece

bajo las hojas. Es un estanque natural.

de fondo arenoso, en el cual se reflejan

los árboles; el azul agujero del cielo

dibuja uns mancha cerúlea en el centro

del remanso. Junto á sus orillas álzanse

juncos y es~ ada.ias. y lo ' nenúfares dis-

tienden las redondas hojas quo lame el

agua. Wz'o se oye en la verdosa claridad

de este pozo de hojarasca que parece

abrirse dc alto á bajo en el celeste lago,

más que la canción del agua cayenclo

eternamente con dulce. lasitud. Los zan-

cudos Iiatinan en los rincones; á veces un

pinzón se acerca á la clara lin.í'a y bebe

de ella cori mimosos gestecillos ¡
te-

miendo mojarse las patas. Un estreme-

cimiento brusco de las hojas flnge en la

balsa deliquios de virgen cuyos párpados entornan amo-

rosos pensamientos, y desde el negro fondo de la gruta>

el A.mor de yeso recomienda el silencio, el reposo, todas

las discreciones de las aguas y de las frondas á este rin-

cón voluptuoso de la naturaleza.

Cuando Adelina va, á pasar su quincena con la con-

desa, este l aís de lobos se humaniza. Es preciso ensan-

char las avenidas porque las íaldas de Adelina puedan

pasar por ellas. Este aiio llego con treinta y dos male-

tas, que hubieron de llevarse á brazo porqu el camión

del ferrocarril jamás quiso aventurarse por. en medio de

lss arboledas. Y te juro que hizo bien, porque si se

atreve no sale d.e allí.

Por otra parte, Adelina es una salvaje. no lo ignoras.

Aquí para nosotras, no hay para qué ocultar. que su

cabeza, es de chorlito. ;Recuerdas sus extravagancias
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en el colegio".Yo sospecho que sí acude al Cas-

tillo es para saciar, lejos de los curiosos> su

apetito de rarezas. La tía apenas se mueve de

su sillón> y entretanto marida y dispone en e]

Castillo la nlima,da sobrinita, que debe de

ud)ar vn íl las mas sorprendentes tantasías.

Allí <la ] az í, sus duelos. Cuando sale de ese

agujero, lleva, cordura )>ara uu ai)<>.

Dura»tu. i]uiu«e días, Adclina es el hacia,> e]

alma clv las mali zas. Se la ve erl toílette <]i

gala, ]>asea»d»su «ubi<erta, iiv. blarlcos encajes )

lazos de seda poi en lnvdio de los zarzales. 2I<

han asegilra 1<i ilne ;í, veces si prende A la Pom-

paduur, cmpi>lvada y todo, y se sienta en la

hli-'l'ha,> cll ('l lrliis ilcuicl't<> )'l»con c]el pal'que,

HBV t<l»]hli')1 quil u i'l'l'( habi'r ul)sv).'vado a uli

ji veuvitii ruhii> ] asv,índos( lenta»lente ]>01' las

ala»l(dRs. Yi> B] Ostalla, (] Lis t'1 tR1 juvf »cito es

~ sa mis)»B loq uilla quc, se clisf) >iza.

<pnc ella regiurra el Castillo des<le las bo-

degas hasta 10. graneros> esto cs indudable.

Escud) ii)R los c~con«es mas oscnros, explora

los paredones gol]>e,'ilidolos sin te>uor de da,-

llarsc los rosados ]iuilus> V i ou l>al'iz fírlísíma

>lfatva, todo ese polvo de pasa<las < daclcs. Se la

i'n«nene l a i)nea)'Rl»R(ía ]><ii' ]as vs<'Rl( 1 Bs> pel'-

<lída e)l vl interior de gra»úes arularii>s, Rte»tu

el uíclu jul)ti>,í las veutanas y ensiluismada

allte las chiluencas, corl evidentes ganas de

Rscerlder por dentaro de ellas y observar. Des-

]>ués, como no en«ueutra sin duda lo que busca.

:orre hacia, el prado de aruapolas> se hunde en

las umbrías ó sale de prorlto <í los vial'u>i donde

bate el sol, Inquieta„auhvlnsa> busca conti-

»uamentc, as]>irando el ú)rc íi ]i»imán lic»i>

]>or si le trae el lejariu y vagi> p<irtume cle una

]íor de ternura que le es imposible coger.

Positiva)u( llte>
—tv lo he dicho ya>

—

qnerida

'.<]ínon, e1 viejo Castillo exhala todo él amorii-

sus eííuvíos> 11 pe>al' cle su vegvtRclóu bla vía.

Vaga eu. sn recinto la sombra <le una joveli

R»la»te, y las paredes hau coriservado vl aro-

iua lic ai]»ella ternura, i oulu los viejos cofre-

i;lllos (]n( ('Ontuvlel'On l'Rlrlos de violetas. IJstc

;iroma
>

lu juraría. es el que se sube í la cabvza <l(

Adelina y la vulbriaga. Luego, cuanclo ha bebido estli

i>sencia (li' a»)ur pretérito> i brin ya,, cabalgaría cu uli

i ayo clc luna, para ir í, visitar el país de los cuentos, y se

dejaría bvsar en la, frerlte por cualquier apuesto cab<i-

llero <]ni-; fuese R despertarla, <lc su suull<> centenario.

Asaltanla dc < ontinuo va]>oros,is ll(ngui<leces; y eii

cacla c, Iiesura, se ven banquillos que lleva allí para ser>-

tarsc. Pvro en los días ile grandes calores, su delicia

i:orlsiste e» baüarse> por ]R uoche, cn el estanque, baji

los espesos follaje>. Aquel es sn. pl(ícido retiro. Li's la hija

ilel manantial; los juncos se inclinan para acariciarla:

el Anlor de yeso le sonríe, cuando se desprende de sus

fald.as y eutra eu el a, ua con la olínlpica tranquilidad.
ile la diosa cazadora, fiacla, en la soledad. del sitio. Cíflenla

los nerlíífares con sns flotantes hojas, y sabe que los

<101'a,dos peces cluel'rucu dlscl'oto sucrlo, Así nRcla

entee, los blancos honlbros fuera, del agua, parecida <í

un cisne. qne hirlcha las alas y avanza, sirl ruido. LR

frescura calma, sns ansiedades, y su. sosiego seria per-

fecto sirl. el Amor mauquillo que en el fondo de la gruta,

perpetúa su sonrisa.

lTna noche penetró dent,ru ds esta gruta, á pesar

clel ]u>rrible miedo que debió inspirarle aquella sombra,

húmeda. y se alzó sobre las puntas '.de los pies, pegando
el oído en los labios del Amor para saber si algo tenía

que cle< irle...

Coucíuírá eu e] uiíuiero yrdxí»>o.)

Alnla lnia, gentil., lui fe. rui auhelu.

Xlí autorcha en el senclero de la vida.

Mi esperanza, del cielo dcsceudida.

Con cuyo amor he de escalar el cielo:

Tú vn uli pecho prend.iste la dormida

f lama gigante que fundió su hielo,
Y en tu regazo el alma dolorida

Bebió sedienta el agua del consuelo

Bríudame amor en ese la,bio riente

(Qne oprimo loco en delirante beso

Y es d.esbord.ado rrlanantial bulleute

De que brota en raudal el embeleso:

Hunde tu vista eu la mirada mia,
Hada celeste que el amor me envía.

KL BARÓN 1)E U""

Biblioteca Nacional de España



Tu esbelto cuerpo cimbrea,

Con el movimiento ondulan
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Poa CATUI o MENDES

— Ks preciso confesar — exclamó Zoa —

que los

hombres son endiabladamente astutos, y que su ma-

yor placer consiste en tender lazos á nuestra ing<e-
nuidad.

Ij~",'.::,".:-.
— Hemos llegado á tal punto

—

repuso Lía —

que
es preciso estar dotada de considerable virtud para

escapar sana y salva, de sus asechanzas.

— Y á pesar de esta virtud —

suspiró Zoa, —

; cuán

á Inenndo no nos acor>tere dejar en sus garras algu-
nas de nuestras plumas de ángel!... ¡toda el ala á

veces!...

/ioa <'ontllínú :

— Per<> 11n»ca la lnalicia, de l< e honlbres se n>e ha-

bía revelado de tan execrab]e manera como en la

aventura de ayer. ;Ah. qnerielas >oías. lo que s<!n las

cosas. í cónlo ! >es<',r>

las mejores intencio-

nes del mundo se

-puede caer en el pe-

c6,do! Figuraos que

había tomado el ex-

press de la mañana

para ir á ver á mi ma-

rido en Rouen. Kl
"'«'.-".1

express de la maña-

na, 1habéis oídoP.

por temor á los peli-

gros nocturnos : no

'-'<i."-ignoráis que ciertos

$: .'viajeros>,durante la

.-..~;:::,-,, eche, cuando la luz
"C

,,>'-,,'1+'„.8 el compartimento >

detrá,s de las cortini-

;:,,é-:,-'-: llas corridas, tiene

complicidades de ní <>-

"

.ribnnda lamparilla

:„~~,"';,".,' .

-

se permiten revela-

-.„»'->:.:; '::"
ros en voz baja, pro-

pósitos muy reprensibles. Kn fin< el express de la

mañana: estaba tranquila del todo, pues un joven qííe

"P~~"';.-," permanecía sentado ante mí, llevaba unas gafas de

azul oscuro, casi negro. Aunque era bastante guapo,

"~',;:='",' y aunque las retorcid.as guías de su bigote revelasen

Sj
'

cierta fatuidad, es evidente que nada tenía que te-

~." mer; ya se sabe que las personas que usan gafas ac<ís-

tílmbraíí á ser serias. A decir verdad. ponía al mi-

.~:-"":;; -rarme una expresión tan risueña, que no dejaba de

<>-.-::,:.-", inquietarme, y por un momento tuve la sospecha de

;,+:„'-''=;:.:. si se%abría pnesto las gafas únicamente para preser-

f~.=:;:.:,: varse los ojos del polvo y de las chispas de la loco-

"" -'
motora. Pero pronto deseché esta idea: no había duda

">>',,: ;::;i" de que aquel joven era muy circunspecto, y no sería

""'".;",';, él quien se atreviese á, alargar el pie bajo el asiento

'„'.-'.',.con el propós''to de hallar otro pie... Así pues, me

-'--'„.".„>Instalé en mi rincón llena de confianza> régistrando

";";:~".; y,"-revolviendo el maletín, abotonando y desaboton+-

"'~-:,".Qélne> los guantes con aquel gracioso aire de atarea-

.-'~.'l:::miénto que me- es propio. Pero todo sin la menor

coquetería, óentendéisP ui sombra de esto. Y luego,
que yo no pensaba más que en el placer de abrazar á

mi marido. Aunque una sea así, algo loquilla, no por

eso pierde el sentimiento de sus deberes. ¡Ks tan

agradable fortalecerse en la vida, del hogar de vez en

cuando... una ó dos veces al año! ¡Vamos> ya soltáis

la risa! Pues os juro que yo era una muy honesta

mnjercita. Por desgracia,, mi conípañero de viaje n<>

resnlto del todo ol hombre que yo esperaba. ;Qué
di«>.'. igual que los demás, á pesar de las negras ga-

fas. Sus ojos, tras el cristal —

!
harto los veía yo có>ín<>

brillaban! — mirábanme de arriba á bajo. y pud«
advertir que consideraba particularínent<., con nota-

ble insistencia,, los <>ndulantes movimientos de mi

seno qn<. :>gitaba aquella < recieí>te indiscreción suya.

Que nna, sea virtuos;>

no signifir;1 que deba

estar flaca... claro !

Sentí que empezaba
á busrarlne el pie...

; no podía faltar .'Kí>

vano fué que por mi

parte tomase un aire

severísimo, que pu-

'}
siese gesto —

ya sa-

béis la jeta que hago

yo cuando no quiero;
— nada... el muy im-

pertinente no cesaba

en sus manejos, y á

mí empezaba ya á

inspirarme inquie-
tud. Mi alarma crecí<>

cuando el tren pelíe-

tró en un túnel, el

cual recordé que era

larguísimo . ¡Ay de

mí! qué iba á suce-

der P Para prevenirme contra el probable riesgo, bus-

qué con la vista el timbre de alarma: no lo había en

el coche. ¡Y entrábamos ya en la sombra! ¡Ah!, que-

ridas mías!, no pudo portarse peor!... me cogió am-

bas manos en una de las suyas, buscando con la,

otra, en las tinieblas. todo lo que había visto en plena
luz... y encontrándolo! <,Qué hubierais hecho en mi

lugar? 1Dar gritos í' 1Quién me hubiera oído P óDe-
Fenderme P l Imposible! ; aquel joven era siíí gular-
mente robusto. Tomé el único partido que convenía

en un caso tan excepcional: dejarle hacer á su anto-

jo, manteniéndome por mi parte fríamente digna.

Ningún peligro serio, per lo demás, me amenazaba:

pronto estaríamos fuera de la. bóveda, por larga que

fuese, y luego, al reaparecer la, claridad, vería per-

fectamente en lo severo de mi actitud, en la, jn

dignación de mis miradas —

¡sí> porque mis ojos

expresarían una gran indignación'. —

que yo era una

persona absolutamente virtuosa con quien no era de

razón atreverse á t
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OikTULO MLl'NDEs.

('/«<,ll<Pfo> t.

que os merece aprobación lni conductav Pocos

segundos gebían de transcurrir, y héteme ya

fuera de aqnel mal paso: de antemano me rego-

cijaba, ya imaginanclu la consternación de su

rostro ante la solemnidad de mis 'mudos repro-

ches. Pero ¡Dios mío! !qué túnel tan largo era

aquel! Las tinieblas continuaban, y no veia más

que tinieblas. Kn tanto el atrevido joven, to-

mando sin duda mi inmovilidad por consenti-
'

miento —

.

pronto s~convencería de lo contra-
I

rie! — me estrechaba más ardientemente las

manos, me rodeaba la cintura„y en la frente,

en el cuello, eu las orejas, por todas partes sen-

tía la huella de sus ardientes labios. ! Oh qué

mareo! Y ese túnel que nunca se acababa! Pa-
1

recíame imposible, porque ya era hora»vaya

si lo era! y con exceso. Pues no, el túnel no ter-

minaba, ni el viajero tampoco con eu juego. Ni

un vislumbre, ni'el resplandor más tenue. Más

de un cuarto de hora, hacía que estábamos en el

subterráneo, media hora tal vez, ¡quién sabe si

más todavia!... Oi roces de tejidos que no eran

ya frotamientos de seda .. ; Lancé un grito!...

I
.Era tarde!... y al mismo tiempo sentí. al di-

visar una claridad repentina, que algo me caia

del rostro... ¡Ah, queridas mías!... ¡no hacía

poco tiempo que habíamos salido de la bóveda! .. :

pero, gracias á un ardid. execrable, mi picaro

compañero me había colocado en la nariz sus

negras gafas, para hacerme creer que continuá-

bamos en el túnel...!

Yace aquí mi esposa... ;Oh cuán bien está

Para sn reposo y mi tranquilidad'.
,Jncot>n <t<l l.o> el<s.

Ks ulás fácil de gobernar un reino que una mujer.

:li

Cuanto lnás clesuudB, uuR lnu]BI'. más atavlaclR es1;.á.

4. Is.w'>'.

:f:

lina, lnnjer s<ilo pnede ser. heruluss, de un mod<>;

pero puecle ser iionita de cien lnil maneras.

Alont<.s<t <.<:i e «,.

Para ser alnado de las mujeres, «ouvieue dej<w!us
creer que no se las conoce. Fo pueden conveucerse

<1e que un hombre las <;onozca y las ame Rl mismo

tiempo.

Nunca está nlás expuesta á sucumbir uua mujer,

que cuando se cree invencible.

('v ébi l!o«.

A. de Vig>uy dijo eu u>i vel su célebre:

l.a, rsujer. nifin eutermn. es «ien'veces inlpura..

Kl anlor de la, uluier es arena movediza en !R cual

sólo pueden levanta> se c;<stillns <;u el aile.

De quince á veiut', niña; bnel>a moza

!)e veinte á veuticincoi y por la, cuenta.

Afoza genti! de veinticinco á treinta:

; Dichoso aquel qne cn tal edad la goza :'

De treiuti> á treinta, y cincn uo albnlnz;<.

Mas puédese comer cnn sal pimienta:
Pero de treinta y cin<,o hasta cuarent;<

Orín niñas que labran su coroza.

A los cuarent;1 y cinco es bachil!e>u<.

<tol'j<.a, pide y juega, del vocablo :

i "umplidos los cincuenta da en san<era.

V á los cincuenta y cinco echa retablo :

Niñai moza, mujer., vieja, hechicera,

%ruja y santeras se la lleve el diablo.

FRAI><CISCO DE QUEVLDc>.
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LOS PLACERES DE PARIS
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Entre los establecimientos parisienses donde se

baila, no hay más que un corto número que realmente

merezcan el nombre de Bailes populares, en los que

sea fácil estudiar al verdadero pueblo de París, pues

el /la-Pa revoltoso de la cocotte moderna, la vanidad

y la presunción insípidas del «calicot» han despo-
jado de su verdadero carácter á esos bailes que,

como Bullier y Téeoli, veíanse antiguamente frecuen-

tados por la original y alegre tropa de los estudian-

tes y las grisetas.
La Griseta de Mürger, de Paul de Kockha desapa-

recido, y Bullier no es ya un baile popular más que

el domingo.

En el extremo de Boul'Mich' (Boulevard Saint-

Michel), no lejos del apacible Observatorio, y al lado

de la zanja del ferrocarril de Sceaux, la alta puerta

abovedada de Bullier resplandece durante la noche,
iluminada con globos centellantes y adornada de gru-

pos en relieve personificando muy exactamente á la

«estudiante» desmelenada, ligera, vaporosa, de ala-

das piernas, y al «estudiante» cancanista, de ladeado
sombrero y aire entre calaverón y picaresco.

En la acera de enfrente, en la calzada, se aprieta,
se estruja, sobre todo en las noches de fiesta extraor-

dinaria ó de baile de máscaras, un público abigarra-
do, curioso, guasón y bullanguero, que acecha la

llegada de los coches y aprecia á su manera y en alta

voz los atavíos y galas de las bellas que van llegan-
do, las delicadezas de su perfil, la «cabeza» de sus

acompanantes, etc., etc.

Franqueemos el portal y atravesemos el vestíbulo:

pronto se abrirá ante nosotros la ancha escalera por
la cual se desciende al baile.

Desde lo alto de los escalones., el aspecto que á la

vista se ofrece es en verdad para llevar algún azora-

miento al ánimo del que por vez primera' observa

aquel tropel abigarrado y vocinglero, danzante y bu-

llicioso, del cual surge como un rumor de oleaje mez-

clado de cálidos efluvios y de una niebla polvorosa
que desgarra el estrépito del cobre de una orquesta
endiablada... Involuntariamente acude á la memoria

Orfeo descendiendo á los Infiernos... y á la verdad, si

la hornaza carece aquí de llamas y de calderas, no

son gentiles diablos los que le hacen falta, ni siquiera
Euridices dispuestas á recibir consuelos, y todas

prontas á dejarse llevar sin resistencia por el primer
Orfeo que llegue... con tal que posea el famoso ramo

de oro!

Henos aquí en niedio de la sala, algo baja, donde

rectangulares columnas unidas por arcos portadores
de globos, dibujan caladas avenidas; á izquierda, no

lejos del busto venerable de Bullier, el fundador del

baile, la orquesta con «furia» que disciplina el célebre

maestro Conor, desencadena ritmos capaces de des-

pertar á los muertos y que á menudo corea el público
en masa; en torno de la sala, por tres costados de

ella, se alza un estrado con ojivas por adorno y ara-

bescos, y en él se colocan las mesas llenas de copas

y botellas que vacian los bebedores y bebedoras, se-

cas las fauces por la atmósfera requemanre...

Pero desdenando el tiro á, la Flobert y el billar.

americano, hacia el jardín sobre todo encamínanse

siempre los desocupados.
Más vasto que la misma sala, prolongándola á de-

recha en toda su altura, ábrese el jardín, lleno de

frescura y de misterio, como floresta elísea donde va-

gan los escogidos... bajo la oreada sombra de viejos
castanos, cuyas hojas clarean por debajo elevados

lampadarios dándoles tonos decorativos.

En las mesas centrales, se apinan lindas mucha-

chas. vestidas con claras toilettes, y jóvenes rebo-

sando alegría, chispeantes y agudos. En las aveni-

das, con lentos pasos, circulan otros grupos, sose-
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gados ó bulliciosos, cambiando al paso saludos ó

sonrisas, chanzas y .envites... Enlazadas de brazos,

cruzan bandadas de mujeres jóvenes charlando y

riendo como locas, empujando á todo el mundo, di-

chosas con ser alegres y bonitas...

Apartados de la avenida circular, ábrense verdes

bosquecillos débilmente iluminados, donde es fácil

distinguir sentadas ante mesas varias parejas que

descansan de las fatigas del baile, 6 que se aislan del

torbellino de la muchedumbre para cambiar palabras
dulces... ó frases agrias ¡ testigo esos gritos agudos
de altercad.o que de-pronto surgen de cualquier rincón

mezclados con el estridente son de los rotos vasos...;

los inspectores se precipitan para separar á los com-

batientes — 6 más bien á las combatientes, pues las

peleas de mujeres abundan que es una bendici6n —

y

las dos yollitas coléricas se van cada una por su lado

á arreglarse los desperfectos de faces y monos, en

tanto que el gallo objeto del litigio, toma un conti-

nente de grave dignidad ante las miradas burlonas

clavadas en él. Otras veces, la batalla termina con

una expulsión general, y la querella, que se envene-

nará aún en el curso de la velada, gracias á las «bue-

nas amigas», se disipa por 6n hacia las dos de la

madrugada en alguna cervecería del barrio, «libando»

bocks con toda regla!
Sin embargo, en la sala donde penetra el público,

los bailadores se invitan, se aprietan y se empujan,
cada vez más numerosos y más excitados. Kn un

rincón veréis formarse un corro al rededor de dos

mujeres con traje de ciclista, que valsan locamente,

los ojos 6jos en los ojos y suavemente enlazadas; más

lejos, una gosse de aire canallesco, levantada muy

alto la falda sobre la desnuda pantorrilla que destaca

del calcetín negro, da vueltas y más vueltas sobre sí

misma canturreando, y lanza ojeadas incendiarias á

varios caballeros «algo maduros» que la contemplan.

Signo de los tiempos ! Kl estudiante no quiere ya

parecer «estudiante»',pretende ser «todo un caba-

llero» y se avergonzaría dá,ndose en espectáculo á la,

multitud, ni aun frente los excirantes bajos de una

linda cbabuteuse que le sonríe.

Y sin embargo, los jueves son los estudiantes quie-
nes se apoderan de Bullier; el jueves es el dia selecto,
el día en que las «antiguas» habitantes del barrio,

convertidas en «mujeres de posición» y que viven en

la acera derecha, no se desdenan de atravesar el agua

para ver nuevamente el decorado testigo de sus pri-
meros... falsos pasos.

Kl jueves es el dio, de encuentro, pues Bullier es el

«último salón donde se charla», como dice el in-

terno M..., uno de los pilares del establecimiento¡es
el día en que el estudiante libertino va á bailar con

su querida, y en que el estudiante sensato acude á,

oir un poco de música y á charlar con los amigos y

amigas á quienes no ha visto desde la semana ante-

rior.
'

El sábado y el domingo, el público se mezcla más:

iteA~%-+e '
" '

<07

un ojo algo. observador distingue pronto al hortera,

al dependiente de ultramarinos trascendiendo á es-

.pecias, y sobre todo á las camareras y cocineras, de

aires pretenciosos y manos harto coloradas, que mi-

ran por encima del hombro á la pequena obrera tí-

mida, anhelosa de bailar —

y que se escapa cuando

la invitan! La enfermera laica de los hospitales ve-

cinos es igualmente una abonada, de Bullier... Allí

encuentra de nuevo á, los practicantes de su sala... y

aun algunas veces á, sus enfermos!

Kl sábado y el domingo, las mujeres de buen tono

del barrio frecuentan poco el baile de Bullier; todo

lo más, comparecen por allí en el momento de la sa-

lida.

Así pues, el jueves es el día más á prop6sito para

dar con esas beldades fáciles, profesionales ó desocu-

padas, obreras ó modelos, mujeres entretenidas ó por

entretener... para una soirée... ó para más tiempo.
Allí veréis á cVanon la morena, vestida casi siem-

pre de terciopelo negro; Dinah,, la judía, con el cor-

pino lleno de cequíes; la rubia Lisette, de opulento

seno; Bsc-de.Gaz, así llamada porque gracias á su

talla puede soplar los mecheros; Luisa,, muy al tanto

en lo referente á hospitales y... á internos. Kn el

rinc6n de los modelos admiraréis á la esbelta y Rna

EsmeraMa, morena como una italiana y hierática
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Proyectaba Pepita un largo viaje
Y enseñaba á su esposo el equipaje.

Exclamando, al mirarlo, don Jimeno :

— « ;.Bueno es el mundo. bueno. bueno, bueno!».

8. Br.~eco.

Conozco á un tal Blas Martín

Míxsico de un regimiento,

Que es
<

tocando el corn etín
<

Un portento.
Y ro obstante, sé que á Blas

T~e regañra, el director

Porque el viento, á lo xnejor.

Se le escapa por detrás.

Vrtr,rx ('r;<rurrrrsr.n~.

Hubo, en casa, de L<speranza.

Heunión de cnnfianza,

Y tocó al piano Lola

Una preciosa romanza

Con la mano izquierda sola.

como una ogipcia del tiempo de los Faraones, modelo

favorito del pintor Merson y del escultor Ferrary;

.'leresa, de cuerpo divino, rubia como las espigas, é

íntima de uno de nuesrros mis rogocijados poetas; la

regordeta Ã6>i, con aires de pizpireta< pe~
< excelente

<uuchacha. y su inseparable Alnxrcn c<n< tocarlos de

;<la de cuervo. En fxn. nxencionarem< s tan<biín á la,

«slIujev 8<xix:aj «»< á punto siempre de atacarse de los

nervios; la Vesnbin, cuyo fuego, en otr« tiempo céle-

bre< empieza á menguar: la, 1<equeñita Iiílí, con cabe-

lloro, de muchacho, y 3Inría,. ole extraños ojos d~

esfinge. que
— segíín clicen por lo bajo — no abraz <

que no muerda!..., é innumerables Perlas.,Jr<u<u<rs y

ílkri-íns, con apodos de difícil escritura... per
o de c< s

I <<lllbl <'s clxya a</ivl ll ací<<rx es ll al te fl<cll .

l r <<f< f /7/<<<r rcÍ

La dulce boca,, que á «.usrar c«nvida

Un humor entre perla,s destilado

Y á no envidiar aquel licor sagrado

Que á Jupiter ministra el garzón de Id;,

Amantes, no toquéis, si queréis vida,

Porque entre un labio y otro colorado

Amor está de su veneno armado

Cual entre flor y flor sierpe escondida.

No os engañen las rosas que al aurora,

Diréis que aljofaradas y olorosas

Se le cayeron del purpíxreo seno ;

Manzanas son de Tántalo y no ro, as,

t<rue después huyen del que incitan ora.

Y sólo del amor queda el veneno.

Ll Is rxF, Í~()'.<<;<)!l <<

La ovación fué .

Y su esposo don Luciano

Dijo al punto, xnxxy formal:

——

; Lo que hace con la otra mano

Si que no tiene rival'.
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t<tuerida n>in,: recibo tu ílltima v ci>n ella la cien«gra-
dable noticia de que desistes de !u viaje á, P>arceln«ay
esperas t>'anquilnmente el momento di marchar á

Biarritz, Tú sabrás lo que haces, aunque no te instr>

ulucho para quu ()R<ubies rle iti»8)ario porque n?inrii

-n Barcelr Iia se !asn, una ln vida, bastante aburrida-

mente. Sé!ln ilos ó tres n( nsiunes hn, habido de lur.i>uientu

para nosi)tras: el grn» festival derlicndn á V<.>.di y i 818—

hi ndo en Pl Pala< in de Bellas Artes: ln curricla di B<)ne-

1icencia y unos sinlnlacros de carrera, (18 caballos rlu-
i ante las cunles nlgunas compaf)eras nuestras han sid

el ñnir o t<-.ma de las r i )iv< ) sacínnes. pnr !n i x( p->v;>

< ser»,!RInsidad de al-

gi>uus cabnllr ros> ii»p
sin rinda iguora» ilui:
en París, somos nos-

otras precisamente el

mejor encanto y mayor
atractivo de las fiestas

. hípicas y que en ellas

imponemos las modas

que después acatan to-

das las señoras sin dis-

.tinción de partidas de

bautismos y certifica-

dos d.e matrimonio.

Aquí hay Inucho hi-

pócrita, Margarita
querida. y bastantes

niños góti<;us que que-
riendo sentar plaza de

petit sucrier no pasan
de ser unos inocentísi-

mos Luises. El Prínci-

pe Colibrí, cuyo retra-

to te envío adjunto, es

la verdadera síntesis

y el emblema más aca-

bad.o de la goma que

hoy se gasta. Todos

son príncipes .. coli-

hríes y ¡naturalmente!
«un,nto hacen resulta

pequeño. ¡Con decirte

que ha habido un pollo
á quienpedícincoduros
para dulces y me ofre-

ció dos pesetas!
Novedades teatrales.

propiamente dichas.

pocas. En el Tívoli,
tampoco tendremos es-

te año saltimbanquis.
pues ha debutado e»

él unn, compañía d«

opereta española de la

que forman parte las

Srtas. Perez, C)onzá-

lez,Torclán, itíontesínus, y Oamero> Aristi, Pozo y otros

que nn rernerdo, entre el elemento masculino. Creo que

logrará hacer una buena campana, pues tanto el perso-
nal artístico como las obras anunciadas, empezando por
IV D>rctuecito, son merecedores de que el pílblico conti-
núr como hasta ahora, fnvoreciéndole r:on su asistencia.

Cilnndo echo esta carta al correo, está anunciada en

el Teatro de la Gran Via la 1>resentaci(ín cle una compa-
>»a juvenil Hispaiii Americana, cómico. lírica y coreo-

grá>fi(a, en la que figura el precoz priinel' Rctul' genélicn
Aquiles llménez y las tiples Srtas. llemedíos Hudrí 'uez

v )mita Anguita. Pur cierto que su empresario Sr,,Ti-
mé»ex para dar más atractivo al cartel, ha hecho sa-

ber que el muchacho es de origen colombiano¡ lo cual
()reo que tiene á todo el mundo completamente sir. cui-

dado, y que además está crnlr1P.nradn cnn ln medall n, c18

dc lia Ciuz 1(.unía dc '>i@dr)(L Pe llne~uru que esta

ilr clara,ción mP hn, s»mido Pn un l»ar dc confusiones.

;1~)ué habré podido har.er el jov<- n,! irní»Pz 1 ara obtener
< sn, nledalla y quí, medalla será (.sa'.

De t<!ños modos, ln. Conl! n»íR pi'oi'8(18 iii !a hxpuslclo]l
cle Pnrís y cle Nuera, York, Hnhnna y ü!éji(n> segli]

dicen, y si es cierto P n
y 81 qu( en di<!ius pu»rns ha

i>hte»idu éxitos repptidns, coinpr<»clerás qup nn hi- di

Bcl' yr> <)Bien»<i dpspi r)<1< pui'dn, suinar :í i llns el que

aquí lngri n„

Elect> rl c >ul i»ñn
i

í la hola pl esente, ri pi ese»t i»(l( BP

1 l".trío> r)P<). Rnn !n
~

ya. 1 lortunn,, sin el n lllnme)-

> n lle himnos do iii< ~n>

»1!Marsellesas que l n-

ulentR1'.

Los Galeotes ha»

constituido la gran
atracción de la tempo-'
radn, de primavera en

el teatro de Noveda-

des, y la cosa lo merece.

Es una obra graciosísi-
ma y sobre todo muy
humana. Los tipos ñe

los galeotes padre é hi-

jo, están pintados de

mano maestra, y, no

hay nadie que no pa-.
dezca 'n,lguna repro-

clucción de senlejantes
i.jemplares. Además la

i ompanía que dirige
paco t'Rrcía Ortega,
horda las obras, resul-

tando unos conjuntos
admirables. Los lunes

vlel'lli,s Coutlnílan

I >rilln,utisimos y con-

currimos á ellos la ua-

ra y Ror de lo ctlic.

pesar de que la

temporada está bas-

!P[ In,nte n,delantn,da
¡

el

Edén Concert sigue
ofreciendo cnnstnute-

mente dehuts y»ove-
dades á sus concurren.-

tes habituales. LR uue-

va empresa que tiene

n, su cRl'go tan slnlJ)é-
tico cafe-concierto, no

descansa, procura>ndo
dar alicientes á sus es-

per,táculos¡ no siendo

esto lo extra,no, sino el

que lo consigue.
Un dín, de estos

lnRug al'(l uIl nuevo

teatro en la calle del ülnrques del Due~ro. Creo que está

hecho con los restos gloriosos del derruído Teatr»

Lirico y que 18 tiene «su cargo el popular actor valen-

ciano 8il> quien cuenta, con Pepita Al~ncer como pri-
mera, tiplie. !'.'.n Ini próxima epistoln, ti diré, si, comn

creo> se hn, innugiirncln para ent nces, el ).esultado de la

Rpertll l R.

Hace mucho calor y voy á darme un hn io 1 nrquc
i. tn

tarde tendré; visita.

Nn pu(- dn Psni'lhl)'tP, )Tlás. Slr>lT)pl ( tuv;t

DzMI-VI)lnr'z.

IMP. HIWBIOB Y COBA ' — BBBCBOOMk
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CURACION CIERTA Df LAS ENFERMKOAOES URINARIAS

SAICTALOL SOL
NUEVO MEOICAMENTO MUCHISIMO MAS ACTIVO QUE EL SALÚDALO

Revista quincenal ilustrada Admon.: Libreria francesa

con fotografias del natural Rambla del Centro 8 y i0

20 cénts. número BARCELONA

Para los anuncios en esta Revista, dirigirse a todas las Agencias de publicidad y á esta Administración

R,HIIITIla del Cclltro, .3 y 10, Barcclolla
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BOCA

ÚLTIMA PALABRA DE LA CIENCIA

LO MEJOR PARA EL CABELLO

FÁBRICADEACORDEONES
DB

MIGUEL MKSTRK
I OCIO'

REPARACIONES

EN TODA CLASE Dz INSTRUHKNTOS

DE LENGÜETERÍA

Riera Alta, 48. — BARGELQNA

Sucursal:

Providencia, N, f,',8.', Gracia

I IBRERIA FRANCESA

8 y 10, Rambla Centro

BARCELONA— THYNOL CASALS
El mejor Dentifrico y Antiséptico.

GRAN SURTIDO

DX

TARJETAS POSTALES

ILUSTRADAS

Nacionales y Extranjeras

Premios Exposición PARIS 1900 (único conce-

dido), y IX Congreso Internacional de Higiene,

Madrid.

EN VENTA:

EMILE ZOLA

-LE TRAVAIL
Premio SREN UNCIIADO» en la Exposición Universal de Parfs de 1>00.

Edición francesa...... A'50 pts

Franco correo Certificado . 5

Se admiten sellos de Correo ó

Giro Mutuo.

Adm iuisiracióu PA. R Í S ALEGRE :

8 y 10, Rambla del Centro.

BARCELONA

DSPósITD: Farmacia Sol, Cortes, 28(l (frente Universidad), BARcRLDNA

RESEKVADOS LOS DERECHOS DE PKOK>LDAD
NO SE ADSSITEX ORIGINALES
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1guiere V. hacer un buen

regalo á su novia?

Compre una caja de

POLVOS IMPERIALES
S»u Ics mejores que existen par»

conservarla

FRESCURA Y BELLEZA DEL CUTIS.

Evitan la fonuación de arruzas

prematuras, y preservan desranos,
barros y erupciones de Ia piel.

PERFUME DELICIOSO

FINOS Y ADHERENTES

f 0 reales caja en cl Depósito Central:

Plaza del Pino, 6, farmacia

BARCELONA

Pcr correo certificado, IA reales.

EXTRACTO VEGETAL. M.CASALS

Higiene, Asepsia y Antisepsia de la Cabeza.

HERMOSEA, conserva y vigoriza el cabello.

DETIENE su caida y promueve su crecimiento.

IMPIDE la calvicie y canicie prematura.

VENTA: En todas las Farmacias, Perfumeriss, Dro-

gueriasl Peluquerias y Bazares. FR~sco: 3 ptas

Pcr mayor: V. Ferrer y C.'; Vidal y Ribas¡L. Gaza;
S. Banús¡ Lafont¡Dr. Andreu y Cebrián y C. Bar-

celona. — G. Garcia y Martín y C.zl Madrid.

Il BELLEZA DE Lcs Pzf7AZCis

df PII ULES ÓRLIEIITALES
d

Uniese que en Q meses sin perjudicar la

salud, dau al seno la exhubersncla y tersura

desead»s, Frasco ccn instrucciones 7 pe-

setas. Se remiten por correo enviando 7'50

pesetas en libranza ó sellos, á Cebrián

y O.A, Pusrtaferrisa, I8. llilrcelouu.
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